teva 


Sabemos por.buena fuente que no 
existé: en la gran mayoría del .movi- 
miento nuestro la intención de cruzar - 
se de brazos y esperar . mansamente 
que lNegue la hora de la revancha. La 
hora de la revancha hay que provocar” 
ja, suscitarla, acelerarla mediante una 
acción «cotidiana más y más enérgica 
contra la“ dictadura militar, Es para 
esa acción: para la que deben prepa- 
rarse: los compañeros todos, sobre. la 
base:de la afinidad y de la confianza 
absoluta entre los-que se. dispongan A 
desarrollar.:una actividad cualquiera. 

Los-compañeros más conocidos de la 
propaganda: están. fuera de combate, 
en la cárcel deportados, o. eludiendo 
día a día el cerco de las persecuciones. 
Es la hora de los no conocidos, de los 
no “eftalogados de los que pueden 
transitar por la calle sin que el pri- 
mer esbirro sé6”Tes “eche encima -revól- 
ver en ináno; Nosotros confiamos en 
la decisión -y el buen eriterio. de los 
militárites anónimos; ellos.han de. de- 
mostrar" que el movimiento. anarquista 
no necesita “mentores y que «sabe de- 
fenderse y atacar cuando es: «preciso 
sin esperar las voces de mando que lle- 
gah tarde o no llegan sin necesidad 
de respórider a consignas centrales. Lo 
decía* nuestro diario::al lMegar :la dic- 
tadura: El movimiento anarquista. tie- 
ne la cabeza: en todas. partes y el cen” 
tro en ñinguna; ¿Se comprende ahora 
la razón “de «esa: frase? -, . 

Los Ho eonocidos;los: no-catalogados 
tienen" ahor"ánté si:la tarea de. de- 
mostraf “prácticamente «que entre nos” 
otrós Hd "hay jefes, no: hay caudillos, 
no hay '¿ómandantes: Todos somos 
iguales; pero esa igualdad: se pone de 
relieve én*lá TueHa, en la acción, en la 
propágánda; háciendo-:ver que sin la 
palabra' délós conocidos y catalogados 
 quienés' la policía persigue sañuda- 
uienfé, la: vida: revolucionaria: se- man- 
tiene en pie y la voluntad -combativa 
$Cagudizá-más aún. , : 

Exhortamos -a”los' amigos que que- 
dan en libertad, “a*los que: por su ju- 
ventud o pór otras cireunstancias toda- 
vía no hán'éntiado en: la órbita de 
aqúellós a quieres el Estado capitalis- 
ta pónié fuera de la ley y hostiliza con 
toda férdéidad a” que se reunan en 
grupos de afinidad y a que Jeliberen 
en el' círculo de' la más absoluta con- 
fianza sobre las tareas más urgentes e 
realizar fi defensa de las ideas, en de- 
lensa del movimiento y en defensa de 
Muestros presos. y 

Ante todo nosotros recomendamos a 
los compañeros que, llevados del espí. 
tita solidario y del amor a la causa 
común, estén dispuestos a trabajar, a 
Accionar con las armas que la dicta- 


Preparación para la 
a OMA 


durá fascista nos deja aun en la ma- 
no, a que tomen todas las precaucio- 
nes del caso, para que a su vez tarden 
lo más posible en ser publicamente 
eonocidos y en pasar a la categoría 
de los policialmente catalogados. De 
ese modo estarán en condiciones de 
hacer lo que no pueden hacer los -de- 
más... az 

No hay que perder:de vista que en. 
tramos en un período de forzosa clan- 
destinidad que puede durar mucho 
tiempo, años .y años y que los viejos 
métódos de la propaganda a. la luz 
del día y de la acción colectiva se van 
a volver cada vez más ineficaces e 
imposibles. Por eso. no cabe aquí más 
que la organización clandestina. y 15 
acción: y. la propaganda también, clan" 
destinas, ¿Es,jasí..00149 ¡POdremos ¡supe 
rar con éxito y con el espíritu en alto 
el: negro: período de fascismo. que te- 
nemos por delante. e 
- Tia preparación más urgente y apre. 
miante para la lucha está, pues en la 
organización por afinidad de núestras 
fuerzas para llevar al enemigo la gue- 
rra y hacerle conocer el sabor amargo 
de sus victorias del momento. 

Dado que la acción pública va a ser 
cada día más difícil, es preciso que 


los hábitos y la mentalidad de los|: 


'compañeros adquieran la  earacterís- 
tica que imponen las nuevas realida- 
des políticas. 


¡Monstruos! 


No es posible ereer en la existencia 
de mujeres que al ser elevadas a la 
sublime categoría de madres, puedan 
concebir y amamantar monstruos co- 
mo los que actualmente encarnan la 
dictadura en la república Argentina. 
Y es al contemplar los cuadros vivien- 
tes de la maternidad, rebosantes de 
amor y de ternuras que pensamos 
también, que jamás la Naturaleza ha 
podido erear ni erigir al hombre en 
verdugo del hombre .” 


El “Dios”” de los hombres que ayer. 
se presentaron ante la faz del mundo 
eomo salvadores de una nación con el 
consabido y eterno estribillo de los 
políticos desalojados del chiquero pre- 
supuestívoro, es producto del miedo. 

En sus negras conciencias de dicta- 
dores, solo anida la venganza y el de- 
séo criminal de aplastar reduciendo a 
la impotencia a los trabajadores cons- 
cientes que luchan por la conquista de 


siste la 


libertad 


de los “*poderosos””, al estallar el ra- 
yo de la desesperación popular, y ad- 


quiriendo la impetuosidad del viento 
huracanado arrase con cuanta inmun- 
dicia humana intente poner un obstá- 
culo a su furiosa carrera libertadora. 

Humanistas como Tolstoy, frente a 
las atrocidades zaristas, que deseri- 
biera la magistral pluma de Korolen- 
co a la par de la dolorosa impresión 
que su lectura le produjo, exclamó: 
““Jamás semejantes crímenes, pueden 
quedar impunes”. 

¿Y qué, podemos agregar nosotros, 
que sufrimos en carne propia al rigor 
de las tiranías, a la ¡justiciera frase 
del gran apóstol? 

¿Se puede establecer diferencia en- 
tre crueldad zarista y la de la dicta- 
dura de un Uriburu? ¡Sí! 

En que aquél obraba a cara descu- 
bierta y en plena luz del sol, impor- 
tándole un comino esa pretendida ci- 
vilización de campanillas  periodísti- 
cas... y éste opera ' amparado por la 
trágica oscúridad que produce sobre 
Buenos Aires la ley marcial y el está- 


de de sitio, «y. da--eomplicidad del que | ' 


llaman el 4o. poder. 

La reinante desolación de los hoga- 
res proletarios a raiz de las cobardes 
deportaciones es lo que más nos ape- 
na en estos momentos. 

Por lo demás nuestro ánimo de lu- 
chádores contra la: “injusticia * impe- 
rante no decae, y confiamos en la jus- 
ticia del pueblo. que nunca, ¡nunca 
se equivoca!..., 

E AMEN 


” Libertad es poder, fuerza, capatidad de hacer o no 
hacer-lo que nuestra voluntad desea. Como la fuerza 
y el poder humano residen en la capacidad inteligen- 
te y moral del hombre más que en su capacidad ma- 
terial-o animal, no hay más remedio de extender y 
propagar la libertad que generalizar y extender las 
condiciones de la libertad, que son la educación. la 
.. industria, la riqueza, la capacidad en fin, en que con. 


fuerza que se llama libertad. 


La espada es impotente para el cultivo de esas con- 
diciones, y el soldado es tan propio para formar la 


como lo es el moralista para fundir cañones, 
Juan B. ALBERDI 


Declaraciones 
de la “foca”? 


a e. 


La “Foca”, es decir el eoimero 
del puerto, ahora jefe de policía 
de la Capital, contraalmirante 
Hermelo, ha declarado en alguna 
parte que los anarquistas pre- 
sos en el cuadro 50., en Villa De- 
voto y en la isla Martín García 
son tenidos como rehenes y que 
se hará responsable a ellos de lo 
que pueda intentarse fuera contra 
la dictadura militar. 

Es una monstruosidad que solo 
cabía en la mente de los asesi- 
nos de Penñina, 

Previamente declaramos, que 
si los presos políticos son tomados 
como rehenes, el Estado argenti- 
no tiene en el exterior consula" 
dos y, embajadas que serán toma- 

das también. por los anarquistas 
como rehenes y que responderán 
de la suerte de nuestros presos. 

Si la guerra está declarada en 
términos tales, según la ley de 
Talión, los sirvientes de Yanqui- 
landia llegarán a comprender un 
día que nunca se ha producido la 
violencia de arriba sin suscitar la 
respuesta lógica de abajo. 

Contra los tiranos surgen 
los verdaderos, contra el te- 
rror gubernativo la represalia y 
la venganza de los oprimidos.: 

La historia no ha de torcerse. 


¿La decadencia de 
América? 


Al fin dei siglo pasado y al comienzo de 
este, América del Sud pareció salir defi. 
nitivamente del periodo turbulento, sucesi- 
vo a las revoluciones de la independencia, 
de los pronunciamientos, de los motinesz, 
de los caudillos, determinado por el esta. 
ác en que los antiguos dominadores ha- 
bían dejado las tierras americanas, espe- 
cialmente en el interior, y por la inferio. 
ridad de las masas de emigrados que aflu- 
veron allí de Europa, que no eran cierta- 
mente la fina flor de las poblaciones Ori. 
ginarias. 

Pero poco a poco la formación de un pro” 
letariado en las ciudades, el desarrollo de 
una cultura y una industria relativaments 
independientes, la llegada de una emigra- 
ción europea nñás seleccionada, debido tam" 
bién al hecho de haberse vuelto en parte 
de índole política, y por consiguiente de 
obreros intelectuales y técnicamente más 
elevados, todo esto y otros elementos con- 
comitantes de otra especie, habían influi. 
do poderosamene para haker retroceder a 


un sagrado derecho a la vida sin otros |las fuerzas reaccionarias y hacerlas res" 


límites que los que gmanan de las le- 
yes naturales. , 


tringir cada vez más su campo de acción, 
la influencia del desarrollo del mo- 
vimiento proletario surgieron necesidades 


Pero de nada les han de servir esas|Y Preocupaciones nuevas incluso en el se. 


cúpulas imantadas de sus templos en 


ro de las clases dirigentes más atrasadas, 
que debieron modernizarse. Y aquellas 


las que se reconcentran la hipocresía “revoluciones sudamericanas” que un tiem- 


po turbaba tan a menudo la vida de estos 
países, sustituyendo a . distancia de - poco 
tiempo, periódicamente, un gobierno nor 
otro y una clientela por otra en los em- 
pleos públicos, se volvieron cada vez más 
raras: la vida se hizo más normal y pacifi- 
ca, y las primitivas luchas de facciones y 
de caudillos fueron suplantadas por la Ju- 
cha de clase, que contribuyó enormemen- 
te al progreso económico general y. al mis. 
mo tiempo al progreso intelectual y moral 
de cada país. ; d 

Se tuvieron en varias Ocasiones tentati- 
vas de regreso, pero siempre las fuerzas 
de civilización adquirieron la  supremacia. 
Huelgas grandiosas obligaron a la bur- 
guesía a renovarse, a buscar el propio be. 
neficio no yá exclusivamente en la explo- 
tación incondicional del servilismo obrero, 
que iba disminuyendo, sino cada vez más 
en el perfeccionamiento de los sistemas ir- 
austriales. Por otra parte este ritmo ace. 
lerado y ampliado de la vida social deter- 
minaba un desarrollo de la vida intelectual. 
Se tuvo así todo un período brillante, en 
el cual literatos, artistas y pedagogos, ins- 
pirados en las nuevas ideas, hicieron re. 
surgir esas en todas las manifestaciones 
del espíritu: en la poesía, en el teatro, en 
la educación. El pensamiento renovádor y 
revolucionario americano, cerrado hasta 
hacia poco en las páginas casi olvidadas 


de aislados precursores y filósoios que cul- 
mindron en el ciima torriuo ue nus revolu- 
ciones de 14 iiuependencia, halló un terre. 
no nulas vasto y alcadío a tas multitudes, 
entre la junventud de las fabricas y la de 
las escuelas. 

vero idleutras este magnifico progreso se 
iba consolidando en una paz relativa, he 
2qui que su carrera fué uetenida por la 
meustlla guerra ue 1Y14-43, la cual llevó su 
sopio envenenudo y pestilente de las trir- 
cheras europeas hasta más allá del océano. 
Detenida la emigracion, despreciauo el tra. 
bajo productivo o explotado exclusivamen- 
te pura las necesidades horrendas ue la 
guerra, las mases trabajadoras conocieron 
la miseria negra, mientras los tiburones y 
los buitres de la industria, de la tierra, ue 
ia cría, del grano, etc. reunian riquezas 
fabulosas sin esfuerzo o fatiga, especulan- 
do sobre la matanza europea. El parénti. 
sis de las esperanzas suscitadas por la re- 
volución rusa no dejó sin embargo, tras si 
más que el astro del pánico de los privile. 
giados; y un poco ese pánico, un poco el 
mal ejeniplo de la guerra reciente hizo des. 
arrollar en estos países un mal hasta hacia 
poco temible: el militairsmo. El naciono- 
lismo, que tenía tan poca razón de ser en- 
tre naciones divididas por confines entera. 
mente artificiales y que en el fondo consti- 
tuyen una nación sola por comunidad de 
lengua, de orígenes y de costumbres, le 
vantó la cabeza, dando un pretexto de vi. 
da a la casta militar, al aumento de los 
gastos y balances para la guerra . 


De uquí la recaída. La ofensiva de la 
rlutocracia capitalista contra la clase 
obrera, combinada con los esfuerzos del 
cepritalismo norteamericano para conquistar 
una egemonia exclusivista sobre la política 
y la economía de América del sur, ha ha- 
llado todo un terreno apropiado, y en el 
militarismo su aliado, o mejor su instru- 
mento servil. De este lado la recaída es 
peor, pues en otro tiempo la ausencia de 
un militarismo verdadero y propio hacía 
más débiles las dictaduras de los caudillos 
que hoy resultan más fuertes y aguerri- 
Cos, cuando no son precisamente los caudi- 
llos militares los que se posesionan del po- 
Ger con el engaño y la violencia combinz. 
Gos contra los dictadores civiles y contra 
el pueblo, Asi se explican todas las últimas 
llamadas “revoluciones” militares suduu- 
wmericanas, de las cuales la argentina es el 
prototipo, con una evidencia tal que no 
tiene necesidad de demostración. 

Pero, aparte de esta argentina, el mis. 
mo carácter dictatorial revelan también 
las otras “revoluciones” sudamericanas 
(Bolivia, Perú, Brasil, etc.), que sin embur- 
go al comienzo parecieron, y alguna lo pa- 
rece todavía, animada por un cierto espl- 
ritu libertador. ¿Quién no saludó con los 
mejores augurios la revolución boliviana, 
y bien, hoy la junta militar, que derribó un 
dictador odiado, pesa sobre las infelices 
poblaciones con acrecentado despotismo y 
hace perseguir hasta en tierra extranjera 
a los participantes de la misma revolución. 
Propiamente hace unos días en el Perú el 
nuevo gobierno, surgido de una segunda 
revolución contra otro dictador, ha supri. 
mido toda libertad proletaria, impulsando «a 
la desesperación a los trabajadores de las 
minas, reprimiendo con mano de hierro la 
huelga general de protesta y disolviendo 
las organizaciones obreras. Y así en el Bra: 
sil, donde sin embargo no se puede negar 
aue la revolución haya tenido un carácter 
más liberal que en otras partes, en senti. 
do opuesto a la argelttina, el origen y la 
prevalencia militar del movimiento se re- 
vela inmediatamente después del triunfo, 
con log primeros zarpazos contra la liber. 
tad... de los comunistas, lo que hace pre: 
ver desde ahora que el nuevo gobierno, 
cuando se haya iconsolidado, no será diver- 
so de los otros. 


Así, el caudillismo que parecía ya haber 
terminado por el empuje de los tiempos 
nuevos, renace niás fuerte que antes bajo 
el manto de este o de aquél general del 
ejército. Sud.América vuelve a estar a mer” 
ced de la arbitrariedad de los más fuertes, 
¿e aquellos que son fuertes no por el nú- 
mero o por las riquezas productivas, sino 
fuertes por la fuerza más estéril y nociva 
del mundo: la fuerza de las armas. Y co- 
mo tampoco la fuerza militar es estable, y 
la prevalencia pasa fácilmente de un “klan” 
al otro, todo eso reabre para América la 
era de las revoluciones periódicas: revolu. 
ciones indignas del nombre, que no son 
otra cosa que golpes de mano de pequeñas 
castas que se derriban unas a Otros Eso no 
puede menos de volver a empobrecer y a de. 
bilitar la América latina, y a hacer más 
fácil el bocado al tío Sam que está en ace- 
cho, y bajo cuerda fomenta el desorden. 


LA PROTSTA—BUENOS 


¿No nos hallamos nosotros frente a una 
decadencia de América de Sur, tanto más 
¡Colorosa cuánto que vendría con anticipa- 
Ición, antes, mucho antes de que haya rea- 
lizado aquella parábola ascendente propi. 
iciada por los pioniers y precursores de li- 
bertad de las revoluciones americanas de 
lla primera mitad del siglo pasado? 


Confiemos que no; pero el temor no es 
| del todo injustificado. Solo las  viriles 
¡fuerzas del trabajo, unidas a las del estu- 
áio, podrán desvanecer tal temor, y ellas 
¡tienen la posibilidad material y el derecho 
(moral, con un resuelto abandono de su ac. 
¿tual pasividad, y con una intervención vo- 
litiva y enérgica en el campo de los hechos. 
¡Entonces la revolución no será ya un jue- 
go divertido para las especulaciones de los 
amos en torno al tapete verde de la poli. 
tica eriolla, sino un acontecimiento que 
marcará el renacimiento, un renacimiento 
de libertad y de bienestar para todos los 
pueblos sudamericanos, marcando al uniso- 
no con todo el resto de la humanidad hacia 
una civilización superior. 


4 


LN oticias de 
deportados 


Por fin se han recibido noticias de 
la llegada a España de los primeros 
deportados. Entre ellos han ido algu- 
nos sobre cuyo paradero no habíamos 
podido hallar rastro alguno a pesar 
ide todas las investigaciones hechas 
! como los compañeros Alvarez Nieto y 
Ramón Cajide. Los camaradas embar- 
cados en el ““Cap Norte*” y que pasa- 
| 


ron a larga distancia de Montevideo 


donde había compañeros esperando pa- 

ra hacerles bajar, son: Jerónimo Ro. 

dríguez, Avelino López, Alvarez Nieto, 

Ramón Cajide, Y. Carballo, y Ven- 

drell. Todos se encuentran en España 
=> 


Hacemos votos porque no tarden en 
hallar las vías del regreso junto a sus 
familias y junto a la gran familia an- 
arquista de que, no obstante la distan- 
cia siguen siendo miembros abnegados 
v dienos. 


Nuevos deporta- 
dos que bajan en 
Montevideo 


En el barco italiano “Conte Ver- 
de””, el mismo que llevó a Mussolini, 
por orden del general Uriburu, a los 
camaradas Lino Barbetti y Cardamo- 
ni, han sido embarcados los compañe- 
ros J. Del Giudice, G. Cresatti, Babu- 
der Federico, Otelo Pavoni, Paniche- 
Mi, Antonio Amatto, Jorge Pichino y 
otro más. Estos, con más suerte que 
los anteriores, bajaron en Montevideo, 
librándose así de la dura suerte que 
les esperaba en Italia, 


A propósito de Cardamoni se ha sa- 
bido que la policía argentina acomps- 
ñó su entrega al fascismo de los más 
negros informes, de modo que al lle- 
gar ese camarada a Italia fué riguro- 
samente custodiado y llevado a la cár- 
cel. Barbetti fué transportado al cunz- 
tel. 


En el bareo de la carrera fueron en- 
viados directamente a Montevideo los 
camaradas Luis Tomás, M. Arcelles, 
M. Meiter, Gr. Krivoviazy y un obre- 
ro yugoeslavo, Ivanovich. 

Después de una larga peregrinación 
por las prisiones policiales, por el **Pa- 
tagonia””. y por Martín García, estos 
camaradas se encuentran fuera de las 
garras de la dictadura militar. 


DOMINGO 30 DENOVIEMBRE DE 


Vosotras, que' sois madres, harma- 
nas, novias, hijas... ¡Reflexionad' 

¡Vuestros hogares peligran! El mi- 
litarismo que tiene por oficio el eri- 
nen, por obligación matar, que no co- 
noce más razón que la de la fuerza, 
ha extendido su espada sobre  vues- 
tras cabezas. ¡Rebelaos! 

Defended la dignidad y la libertad 
de vuestros hombres, que se hallan en 
pelibgro. 

¡ Hombres! 

Silenciar un crimen es un delito 
más grande que el mismo erimen y es 
una dictadura, el más grande de ¡os 
crímenes. ¡No os confabuléis con ella 
aceptándola pasivamente. 

No permitáis que el monstrúo uni- 
formado, continúe la obra desvastado- 
ra y cruel que viene realizando en es- 
tos momentos. 

La ley marcial y la ley de residen- 
cia, es un cacketazo a vuestra digni- 
dad, y si no sois cobardes, si en rea- 
lidad tenéis algo de hombres es vues- 
tro deber salir en defensa de ella. 

Muchos hijos del pueblo han sido 
deportados, muehos trabajadores se 
hallan encarcelados, a otros muchos 
se les persigue, más estos no son delin- 
cuentes, como pretenden, con cínica 
irresponsabilidad y cobardía, Sán- 
chez Sorondo y el analfabeto salvaje 
que oficia ¿de jefe de policía, el mari- 
nero Hermelo. 

¡No son delincuentes! ¡nó! Son ho- 
nestos trabajadores, son hombres de 
corazón y conciencia. Son anarquistas. 
Son los continnadores de la obra de 


De la revolu. 
ción al perio. 
dismo 


Por sobre la dictadura militar del gene” 
ral Uriburu, levantemos el espíritu de 
amor y de justicia, en la fe de los idea.les 
del comunismo anarquista. 

Nunca podríamos afirmar con Mtayor Fa- 
zón a la faz del mundo la necesidad, que 
ya en otras ocasiones hemos expuesto des” 
de estas mismas columnas, de impedir en 
forma viril y decidida que a los «unarquis. 
tas y trabajadores en general, les fueran 
arrebatadas, por los regimenes de fuerza, 
las conquistas morales y materiales que 
supieron hacerlo en otrora, al capitalismo 
y al Estado. 

Esta “revolución” del 6 de  septfembre, 
que fué hecha con el propósito preconcebi- 
do de aplastar y conculcar el pensamiento 
y las libertades populares, tuvo como prin- 
cipales cooperadores, para constituir el go. 
bierno de “facto”, a los grandes acendados 
y terratenientes, .como también la ayuda 
“franca y desinteresada” de las principa- 
les empresas e industrias del automóvil. 

En esta parodia de revolución, a jugado 
un papel importante el fatídico dólar, que 
a igual que el YAGO de OTELO con sus in 
trigas nos a llevado a todos a un precipi. 
tado fin de tragedia, que se conoce con el 
rubro de “democracia y libertad constitu- 
cional”. 

Si vivieran Alberdi, Rivadavia y Sar. 
miento, esta sería la hora en que, por te. 
ner ideas y carácter de veriaderos varones, 
serían deportados o confinados a la isla de 
Martín García; y ello lo haría el gobier- 
no “provisorio” del pedante Uriburu y no 
la no menos terrible “foca” mayor, que ha- 
ce como si fuera jefe de policía, en nom- 


» 


Mujeres del pueblo 


SD AIDA AAA 


Sacco y Vanzetti, de Wilekens, de Fe- 
rrer, de los ahorcados de . Chicago... 
Son los que bregan por un poco más 
de libertad en estas tierras hipoteca. 
das al capitalismo extranjero... y 
por eso se les deporta, por eso se les 
encarcela, por eso se les persigue... 
y por eso, si no somos cobardes, debe. 
mos defenderlos con todas las armas 
a nuestro alcance. : 

¡Solidaridad con los perseguidos! 
¡Contra la dictadura! ¡Guerra a muer- 
tep. --> ; 

¡Soldado! . 

¡Cuándo a un río caudaloso y brave, 
la estúpidez, humana intentase conte- 
ner su furiosa correntada levanta»- 
do para ello un dique, no hay duda 
que menmentáneamente aplacaría su 
ira, más recobrando su impetuosidad 
primitiva lograría arrasar con el obs- 
táculo y entonces... ¡Guay! de los 
que halle a su paso. 

Pues bien; ese río, es el pueblo, al 
cual se le ha puesto un dique... pero, 
tambalea... se vendrán a bajo... 
el pueblo reprimido, se arrojará a |: 
calle y serás tú, que también eres hi- 
jo del pueblo, quien tendrá que con- 
tenerlo, tendrás que tirar sobre los 
tuyos, tendrás que matar a tu padre 
a tu hermano... ¡A tu propia madre! 

Piensa soldado, no hagas caer so- 
bre tí esta mancha ignominiosa. No 
hagas que los tuyos, tengan que ll." 
marte asesino! 
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¡ Deserta! 
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bre de la argentinidad, o del argentinisiuo 
yanqui; esta tendencia se nota grandemel- 
te por el “calculado” silencio que volunta” 
riamente, se ¿impone cierta prensa al:'- 
mista de la tarde; este periodismo que tai- 
to habla de la “revolución” y de la dictad:- 
ra (de los otros) y que calla a conciencis, 
la dictadura y las “razzias” policiales CU 
los cientos de crímenes y  deportacion** 
que a diario se perpetran contra honestos 
hogares de honrados trabajadores y an2:- 
guistas, que si algún “delito” han llega: 
a cometer, fué el de no haber aprovecha”? 
la hora en que el gobierno del “seño:” 
Irigoyen, depuesto Por el cuartelazo del 6 
de septiembre, vivía en completa descot:- 
posición moral y financiera, ' haciendo !* 
verdadera revolución social salvadora de '* 
vida y de las libertades del pueblo, im»! 
diendo por tal forma, que un soberbio “ 
rancio conservadorismo, apoyado por *! 
ejército" de la Nación y la ignorancia 4“ 
pueblo viniera a clavar su espuela en las 
doloridas costillas de los trabajadores, *” 
nombre de la “democracia y la libertal 
constitucional” 

Son dos meses de grandes y opíperos ba- 
quetes' que llevan los más sobresalient** 
figurones del periodismo, la política y * 
ejército, y en estos sesenta días, es 1200” 
bién grande el mar de llanto y de 40” 
en que yacen ciento y ciento de esposas J 
niños que piensan en la forma cruel y DI" 
tal en que esos compañeros y padres Car!- 
ñosos fueron arrebatados a las cálidas 10!” 
nuras de sus hogares, llevándolos a 21t?* 
horas de la noche con destino al fusil” 
miento, Martín García y deportados * 
país de origen, sin tener en cuenta que Y 
verdadera patria del pobre, es aquella d0”- 
de con verdadero amor, supo cultivar y 
cariño de los suyos, produciendo hombre” 
útiles para la humanidad. He aquí la Y*” 
dadera moral de los deportados y confind- 
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si crítica era la situación del país en 
época “peludista”, en la actual es deses” 
erante, pues la desocupación asume pro. 
tbtreiones nunca vistas, aumentando en 
rma que espanta el número de hambrien- 
bs. 

La revolución gestada por los más com- 
iscuos reacionarios, tenía fatalmente *que 
legar donde ha llegado, aboliendo hasta los 
nis elementales derechos humanos, así 
sn naturales o legalitarios. Nunca en la 
istoria del país ha contado el capitalismo 
industrial, con un gobierno que como el 
tual, lo secundara tan eficaz y servilmen- 
» y no podía ser de otro modo, máxime 
si se tiene en cuenta que los componentes 
lel gobierno son, en su totalidad, repre. 
entantes directos, y, parte integrante de 
los directorios de las más grandes empre- 
ñas, tanto del país como extranjeras, que 
la así explicada la vómplice pasividad 
del gobierno ante los demanes de los in. 
iustriales y capitalistas, que sabiéndose 
ue están repaldados por el régimen de 


Y 


¿Desde la cumbre No. ¿Desde el desierto?: 
impoco, Desde el campo' del combate. 
Sola? ¡Quizá! ¡Pero atrevida, fuerte, 
lenzando su clamor como un castigo 
íntra el mal y la sombra. Bella y fiera, 
Más grande que el amor y que la muerte, 
érguese, — soberana que no exige 

'erque reprueba a los sumisos; — reina 
leusta de sí misma a quien aflige 

4 moral despreciable del ilota 

dicta su lección de independencia 
Irradiando en la noche de los. pueblos; 
Tal como puede un astro 

buede una conciencia. 


No hay ataques que muevan sus cimientos; 
l triunfo y ella son una persona 

illa sabido vencer desde el cadalso! | 

Nunca pudo la ley, ruda o ramplona, 

Tredarla en su red, en sus marañas: 

¡No huy barro que recojan sus vestidos 

Mi dolor que se adhiera a sus entrañas! 


Simbolo de batalla, fe latente 
Vida, rayo olímpico de guerra, 
Despierta corazones a su Paso 

- “on su voz potente 

“*tremecer de amor toda la tierra. 
¡Esperanza del triste, 

Aticato del bravo, 

el cobarde castigo y vilipendio; 
úlgor inextinguible 


ICLenOS UN segunuv vasu, 12 Lao esoo 
loz y Sauca, donde la intervención del D. 
%- del Trabajo ha tenido el mismo resul- 


ÚS 


> anarquistas, de los cuales la prensa 
“nal y prostituída no dice ni una sola pa. 
bra, y cuando es obligada hacerlo lo hace 
5 tal forma que a nadie conmueve ni con- 
Vence, 
Woo a pesar de las confabulaciones pe” 
“odisticas, los anarquistas que aún queda. 
2% €n libertad, sabremos cumplir con 
Stro deber. 
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tado que en el anterior conflicto. 

El personal de la casa de Benigno Poli. 
que a pesar de todas las advertencias que 
se le hizo en sentido contrario, se fueron 
remolcados por los sucesores de Greco al 
D. N. del T. con el resultado que lógica- 
mente era de esperar. Seguir enumerando 
casos análogos sería cosa de no terminar, 
ahora bien; al asumir el cargo el actual pre- 
sidente del D. N. del Trabajo, hizo, ampu: 
losas declaraciones, sobradamente conoci. 
das para que las comentemos, lo cual le va- 
lió el desmesurado elogio de “La  Pren. 
sa” la cual con el lenguaje sibilino que in- 
forma su prédica de fondo, se dejaba de. 
cir que en virtud de las declaraciones he" 
chas por el señor Maglione, la clase traba. 
jadora vería en lo sucesivo satisfecha sus as. 
piraciones y que si hasta entonces los “agi 
tadores” habían obtenido algún éxito era 
porque la administración depuesta, con sus 
desaciertos no solo facilitaba la acción del 
elemento anarquista, sino que se justificaba 


¡el hecho de que este elemento  procurara 


Glantlcrlinio, 


E 


Es aurora, es antoneha y es incendio! 
¡Generaciones pálidas 

Que vais dejando en el camino trozos 

De las carnes sufrientes; 

Infancias desvalidas ' 

Adorno del umbral de los pudientes; 

Hambrientas muchedumbres, 

Pueblos altivos que en audaz contienda 

Defendéis-los derechos de la vida: 


Podéis llamarla madre! 


¡Madre! ¿Entendéis? ¡Bajo su manto en2rme 


Ampara toda carne dolorida! 


¡Siempre al lado del débil y el que sutre, 
Del que marcha detrás de la justicia, 
Del que ambiciona la bondad y tiene 
Sed de ríos de amor y de belleza; 
Soberana soberbia e invencible 
Es pensamiento, es luz y es fortaleza! 


Sobre el oleaje humano, 

Sobre el vaivén de pueblos 

Es una afirmación, fe condensada 

En la lucha terrible en que se empeñan 
Las razas, y se humillan y sucumben 
Minadas por el vicio 


O al golpe de la espada: 

Fuego de rebelión en la existencia 
Simboliza lo grande, lo que es fuerte: 
Valor, inteligencia; 

Lo que ilumina: el rayo, la esperanza, 


¡Tempetad o ternura, 


ei taller hasta conseguir un ta suras st 
mano para hacer más llevadera la pesada 
carga del esclavo del salario. 


Así fué como ha venido disfrutando e 
algún relativo bienestar en todos los ramos 
de la industria y del comercio por las su- 
cesivas manifestaciones heroicas de los 
trabajadores. Pero los grandes hacendados, 
los tiburones de la banca, de la industria 
y de las finanzas, respaldados en el Esta. 
do de Sitio, están provocando abiertamen: 
te a los trabajadores organizados con el 
desconocimiento absoluto a todas las pe- 
queñas mejoras alcanzadas a costa Ce in. 
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gentes sacrificios para someterlos a las ex-| el 6 de septiembre invocando al pue- 


piaciones más brutales. 


blo que hoy asaltan, encarcelan y fu- 


Para sofrenar las iras de los poderosos y | silan, 


detener la manifiesta sed de venganza del 
capitalismo ensoberbecido, la Local Bonae- 
rense, recurrió a la medida extrema decla. 
rando un paro genearl en señal de protes- 
ta por 24 horas, cuya demostración, adqui- 
rió proporciones simpláticas si se tiene en 
cuenta la situación que rodea al movimien_ 
to obrero revolucinario. A raiz de estos 
hechos los locales obreros fueron clausura- 
Cos, nuestros periódicos asaltados y se. 
cuestradas sus ediciones; los redactores 
confinados o deportados, y cuando no, sa- 
fñudamente perseguidos por la reacción p0. 
co común en la Argentina. 

Como los allanamientos de domicilios 
particulares recrudecían; las deportaciones 
y los confinamientos de honestos trabajado- 
res, está a la orden del día, la Federación 
Obrera Regional Argentina no ha podido 
permanecer en estado de muda contempla. 
ción y declaró un paro general por 48 ho- 
ras contra el atropello brutal a los más ele. 
mentales derechos de los pueblos, lo que 
se hizo efectivo el 21 de tctubre en muchas 
localidades del Sur. La caza de militantes 
“38 no ha cesado; las persecuciones de 

s libres se acrecienta; las deporta- 

y los confinamientos se multiplican 

o abominable, y todo para tranquili.. 

| moloch capitalista. Son ciento no- 

7 uno (191', los camaradas confina. 

deportados, son muchos los hogares 

nen en la desesperación y Ja mise- 

: habérseles arrancado el ser más 

' y su único sosten. Es pues, necesa. 

lispensable; que el proletariado y el 

en general se apreste a la defensa 
ibertad común, consagrado como de- 
egal; que aquellos hombres despren. 
riolentamente de sus hogares no son 
hores ni delincuentes, son propagado” 
un principio de justicia y de liber. 
mpleta de los pueblos. La Federación 
Provincial Jujeña, inspirada en los 

ltos pirncipios humanos, exhorta a 

¡anismos adheridos y a los trabajado- 

la provincia, a fMiantenerse firmes en 

estos de lucha y estén alerta, por si 

+ acontecimientos determinaran ura 

ración enérgica y decidida paralizan. 

actividades del trabajo. 

dajadores: contra las furias de la 

ín brutal del capitalismo de aventu- 

e pie! Por solidaridad con nuestros 

, Dor el sostén de sus familias demos 

¡ franco y decidido apoyo, demostran. 

que no están solos en la peléa contra 

migo secular. ¡Viva la solidaridad de 
abajadores! 

“a la Federación Obrera Regional 

tina! 

ud y adelante! 

EL CONSEJO PROVINCIAL. 

, Noviembre de 1930 


g hechos... van- 
licos de Uriburu 


3 comunican de San Juan lo si: 
te 
**Kl día 18 del cte. a las 8 horas, 
fué asaltado el local de la F. O. P. 
Sanjuanina; por la horda de salvajes 
policiales, 'destronzando todo cuando 
hallaron a su paso, y empastelando la 
imprenta donde se editaba el diario; 
y no contentos con ésto, se llevaron 
todo, desde la minerva hasta el últi- 
mo libro, suerte que debido a la hora 
no había ningún compañero a los que 
se husea en esos instantes rabiosame.- 
te. 
- Dignas hazañas 


de los asaltantes 


Regino' Aguirre ha sido 


que hicieron su “debut” espectacular 


asesinado 


El camarada Regino Aguirre, obrero Pu- 
nadero que purgaba en Ushuaia una con 
dena de ocho años por un delito de carác: 
ter social, próxima ya su libertad se ha 
visto impedido a salvar al penal del mons. 
truoso Palacio, el famoso verdugo del pre. 
sidio y atentó con éxito mediocre contra 
su vida, Palacios, el.verdugo, resultó. gra” 
vemente herido, pero no ha muerto. . 

El gesto de Aguirre fué aplaudido, no 
sólo en el presidio, sino en toda la pobla- ' 
ción de Ushuaia, donde el feroz carcelero 
Palacios era conocido y odiado por su 
crueldad y su altivez. 

Una delegación nuestra se entrevistó en 
marzo del año en curso con Aguirre, en. 
contrándolo, después del hecho, con la más 
perfecta salud y con las más vivas espe 
ranzas de recuperar en breve su libertad 
para volver a la vida y a la lucha. Debe- 
mos tener entre nuestros papeles una car. 
ta en donde Aguirre explica las causas 
profundamente humanas qu ele movieron 
a atentar contra la vida del verdugo del 
presidio. Algún día la encontraremos para 
reproducirla, 

Ahora nos informamos de que hace unos 
dos meses ese compañero ha sido asesina” 
do en su celda Es la ruín y cobarde ven- 
ganza de los esbirros. Después de haberlo 
dado muerte, se hizo circular la versión 
de que se había suididado. ¡Canallas! 

¡Camaradas, no olvidemos este vil ase. 
sinato! 
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La Imprenta de “Ideas” 
de La Plata ha sido 
asaltada 


La imprentita de “Ideas” de La Plata, 
que un grupo de muchachos llenos de en- 
tusiasmo y de fervor propagandista aten- 
día y quería como a una novia, se encuen. 
tra en poder de los analfabetos de la dic- 
tadura, junto con algunos camaradas que 
kzcían desde ella toda la propaganda que 
podían. ¿Para qué querrán los analfabetos 
una imprenta? 

Ha llegado la hora de la espada, la ho- 
ra anhelada por el señor Lugones, y cuan. 
do reina la espada sobran las imprentas, 
sobre todo las imprentas que en lugar de 
consagrarse a bendecir y aureolar el bri- 
llo siniestro del acero homicida, se dedi- 
can a levantar al pueblo de su postración 
para mostrarle el camino de la salvación 
verdadera. 


DEDO 


La situación 
as insoportable 


La situación se está haciendo insoporta. 
ble. La reacción en marcha, el estado de 
sitio y la ley marcial, de un lado y la des- 
ocupación y la crisis industrial «le otro ha- 
cen imposible la vida del puebio argentino 

Los promesas hechas por el Gobierno 
Provisorio — mejor dicho la dictadura — 
no pensaron de allí y el pueblo trabajador 
más que nunca tiene que sufrir las con. 
secuencias de:la situación anormal que 
atraviesa el país. 

Hace muchos años que el pueblo no se 
veía en semejante situación. Se han cont.- 
cido otras crisis industriales, se ha tenido 
desocupaciones y miserias, — y mientras 
dura el estado actual de las cosas son in- 


Sa 


evitables =; pero siquiere nó se tenía el 


estado «de sitio y la Várbara' ley marcial, 


que amenaza con muerte a toda protesta 
y: demostración. 

Sin embargo esto na puede seguir eter. 

namente. Mejor "dicho, no debe seguir, por- 
que sería una vergienza para un pueblo 
dejarse atropellar, pisotear y menos pre- 
diar'por tun puñal de usurpadores, los que 
apoderándose del poder en un .momento 
“dado, juegan los destinos de este pueblo 
según sus caprichos personales. * 
- Permitir esto sería renunciar, cobarde. 
miente de sus derechos de hombres, de se" 
res conscientes y razonables, para conver. 
tirse en autómatas que no saben más que 
cumplir órdenes. Sería pues, una Tenun- 
cia vergonzosa de lo más sagrado que pue. 
de haber para un hombre — su dignidad y 
'su derecho de pensar libremente. 

Si no se reacciona a tiempo, sino se pu" 
ne fin a esta situación, levantando el es- 
tado de sitio y suprimiendo la ley mar. 
cial, no será lejos el día cuando todo un 
pueblo será aniquilado y destruído moral- 
mente, por el gusto de unos militarotes 
degenerados o políticos corrumpidos. 

Es un deber sagrado, en este momento, 
a todo hombre, a todo aquél que tiene un 
cerebro en la icabeza y un corazón en el 
pecho, defenderse contra el peligro que lo 
amenaza; antes de que sea demasiado tar- 
de. Más aún; para los anarquistas y los 
que hasta no hace mucho formaban los sin 
dicatos y agrupaciones anarquistas, este 
momento les impone una acción inmediata 
y decisiva. 


Para ellos no hay dos caminos; sino uno, 
el de la lucha contra la dictadura; pero 
una lucha a muerte sin elegir ni re. 
parar en los medios de que se haga uso. 
Ahora todo es permitido, siempre y cuan" 
do estén dirigidos contra los dictadores, los 
que tampoco eligen los medios para exter- 
minarnos, 

Los sindicatos anarquistas, los que tie. 
nen sus locales cerrados, sus periódicos 
prohibidos y su propaganda perseguida, es 
tando en peligro de perder todas las con. 
quistas obtenidas gracias a enormes luchas 
y sacrificios. Tienen que defenderse a toda 
costa. 


“Hay que contrarrestar el avance de la 
reacción; sino queremos ser eliminados del 
campo revolucionario, 

Contra la crisis industrial y contra la 
desocupación, contra las persecuciones de 
los militantes obreros, contra las depor. 
taciones y encarcelamientos de nuestros 
compañeros, los sindicatos anarquistas de- 
ben declarar la huelga general revolucio- 
naria. 

A la lucha, pues, contra el estado de si- 
tio y la ley marcial. A exigir la reapertu. 
ra de nuestros locales y rescatar los dere- 
chos de reunión y de prensa. 

Huelga general revolucionaria, hasta 
conquistar los derechos, que nos pertene. 
cen, o si el movimiento ha de morir, que 
muere luchando, como corresponde a un 
movimiéhto anarquista. * 

Es el problema más urgente e indispen- 
sable para resolver que no eme poster. 
gación. 

El movimiento anarquista ahora más 
que nunca, se encuentra cara a cara con el 
enemigo y deberá enfrentarlo dignamente, 
y luchar hasta morir o... vencerlo. 
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Observando los acontecimientos a 
través de la historia se descubre que 
ha sido: siempre el poder político quien 
ha creado el privilegio económico, ha 
sido siempre el hombre armado quien 
ha obligado a los demás a trabajar en 
su provecho, 


MALATESTA 


_LA PROTESTA —1 
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“LA PROTESTA" [: 


¿Desde la cumbre? No.¿Desde el desierto? 
Tampoco. Desde el campo del combate. 
¿Sola? ¡Quizá! ¡Pero atrevida, fuerte, 
Lanzando su clamor' como un castigo 
Contra el mal y la sombra. Bella y fiera, 
Más grande que el amor y que la muerte, 
Yérguese, — soberana que no exije 
Porque reprueba a los sumisos; — reina 
Augusta de sí misma a quien aflige 

La moral despreciable del ilota 

Y dicta su lección de independencia 
Irradiando en la noche de los pueblos; 
Tal como puede un astro 

O puede una conciencia. 


No hay ataques que muevan sus cimientos; 
El triunfo y ella son una persona 

¡Ha sabido vencer desde el cadalso! 
Nunca pudo la ley, ruda o ramplona, 
Enredarla en su red, en sus Mmarañas: 

¡No hay barro que recojan sus vestidos 
Ni dolor que se adhiera a sus entrañas! 


Símbolo de batalla, fe latente 
De vida, rayo olímpico de guerra, 
Despierta corazones a su paso 
Y con. su voz potente 
Estremecer de amor toda la tierra. 
¡Esperanza del triste, 
Acicate del bravo, 
Del cobarde castigo y vilipendio; 
Fulgor inextinguible 
Es aurora, es antorcha y es incendio! 


¡Generaciones pálidas 
Que vais dejando en el camino trozos 
De las carnes sufrientes; 
Infancias desvalidas 
Adorno del umbral de los pe? 
Hambrientas - muchedumbres, - * z 
Pueblos altivos que en audaz contienda 
Defendéis los derechos de la vida: 
Podéis llamarla madre! 
¡Madre! ¿Entedéis? ¡Bajo su manto enorme 
Amapara toda carne doloride:! 


¡Siempre al lado del débil y el que sufre, ¡A 
Del que marcha detrás de la justicia, 
Del que ambiciona la bondad y tiene 
Sed de rios de amor y de belleza; 
Soberana soberbia invencible 
Es pensamiento, es luz y es fortaleza! 


Sobre el oleaje humano, 
Sobre el vaivén de pueblos 
Es una afirmación, fe condensada 
En la lucha terrible en que se empeñan 
Las razas, y se humillan y sucumben 
Minadas por el vicio 
O al golpe de la espada: 
Fuego de rebelión en la existencia 
Simboliza lo grande, lo que es fuerte: 
Valor, inteligencia; 
Lo que ilumina: el rayo, la esperanza. 
¡Tempestad o ternura, 
Es sol fecundo o signo de venganza Y 
Acompañados por su gran figura, 
Los hombres marchan hacia el real camino 
Donde será la vida más hermosa, 
Más intensa, más lírica y más pura. 
«La vida hoy mancillada 
La vida oy pervertida, 
En su explosión de gloria amordazada , 
En su fuente jocunda detenida 
Por sombras de barbarie, 
Ignaros fanatismos, 
Religiones de muerte, 
Otras vallas también y otros abismos! 


En todas las jornadas de la historia 
Ella está allí: consuelo de los débiles, 
Alma de los intrépidos, 

Gesto de los heroicos adalides, 
Descubriendo esperanza, 
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Desbarantando. nieblas, 

Abroquelando el bien, sembrando gloria. 
¡Nunca en la. sombra del dolor se abisma 
Y en el avance humano 

Es nervio de la accin, es la acción misma! 


Muchas veces, después de una batalla 
De esas que son para la humanidad estirpe 
Un jalón en la marcha hacia la cumbre 
De su heroico destino, 

Los que han aprovechado de su impulso; 
Los que han sentido fiebre de sus fiebres 
Muéstranse reacios a su amor. ¡Son ellos 
Los eternos cobardes 

Que se amedrantan de sus propias obras 
Cuando sus propias Obras dan destello! 


Ella inmutable, fija en un designio 
Enorme, la mirada, 
Hace a un lado a los ciegos , 


Vapor “Patagonia e Isla 


Martín 


Damos aquí una reseña del movimiento , 
de presos habido desde el día 18 de octu-. 
bre hasta el 25 de noviembre, entre los 
llegados al trasporte nacional “Patagonia” 
y los conducidos a la isla Martin García: 

El día 18 de octubre fueron sacados de ' 
la cárcel de Villa Devoto y llevados «a la 
bodega del vapor “Patagonia” los siguien. 
les compañeros: 

Argentinos: Josá Sponda,» (eskibador): 
Genero Fochile,  (alpargatero); Gilbérto 
Grecio, (panadero); Carlos Gondre, (pana- 
dera); José Afogliesi, (panadera) ;., Di planto 
sio Soria, (panadero) ; Juah Peri, 
ñil); Miguel Crosa, (cigarrero);' Jóné Be- 
renguer, corredor);. Francisco * Rivolta, 
(Linotipista); Laureano Cabral, (estiba. 
dor); Carlos Petrizo, (estibador); Francis- 
co Baliña, (chauffeur); Justo: Pastor To- 
rres, (lavador); Luis Ziñago, (estibador); 
Manuel González, (estibador); Edmunco 
Arías Paz, (albañih; Luis Oneto,- + tlava- 
dor); Toniás Morales, (lavador); Horacio 
G. Badaraco, (empleado); Eugéehio fas, 
(O. de construcción). Son 21. > 

Españoles: José Losada, (lavador); dal 
me Planells, (no se sabe); Matías Morán, 
(albañil); José Maceiras, (en libertad); 
Rafael Risera, (panadero); Martín López, 
(portuario); Pedro Misiego, y (portuario); 
Francico Raymualo Muzgo, (mecánico); 
José Fernández, (panadero); Manuel Cer- 
nada, (conductor de carros); José López 
(chauffeur); Luis Ondangaray, (lavador): 
Manuel Rodríguez, (portuario); Francisco 
Rodríguez, (panadero); José Grande Jun- 
cal, (cigarrero); Manuel Corvacho,  (por- 
tuario); José Redondez, (gráfico); Victo- 
rio Lado, (portuario); Félix Ongay, (pa- 
nadero); López del Amo, (vidriero, colo- 
cador); Francisco Cid, (lavador); Alfredo 


Garcia, (lavador); Andrés Gómez  Leist, 
(lavador); Manuel Castro Pérez, (para- 
dor); Juan Castiñeiras, (cigarrero);  Ati- 


lano Casal, (lavador). Son 27. 

Italianos: José Paniguelli, 
Federico  Balrider,  (linotipista);  Gere- 
mías del Guidicil; — Leonardo  Pasarella, 
(marmolista); Otelo Pasoni; Esteban Ber. 
toglia, (portuario); Agustín Pizo, (portua- 
rio); Antonio Amato, (mecánico); Erma. 
cora Cresati. Son 9. 

Urugayos: Luis Tomás, (carpintero); y 
Pedro Espinosa, (clasificador de lanas); 
son 2. 


Polacos: Manuel Meiter (plomero) y 
Gregorio List, (carpintero). Son 2. 

Rusos Marcos Kackis, (empleado); Gre- 
gorio Gelman, (estudiante); Abraham Mi. 
Tier, (metalúrgico); Gregorio Trigoriasi. 

Yugoeslavos: Jorge Kusanovich, (O. del 
frigorífico). 
p< ies Florentino Carvacho, (sin- ofi- 
cio). 

Ukraniano: Eustaquio Orzachuk, (pintor). 

Suman un total de 68. Adentás estaban 
los siguientes compañeros que fueron sa- 
cados del barco eu día 23: Pablo Gaetti, 
(italiano); Francisco Anffosi, (italiano); 

José PellatelMi, 


(portuario); 


MOVIMIENTO DE PRESOS 


(italiano); Antonio Walte- te. 


CA los torpes y y Bojos YO! 73 
Jo echa, él pd. de ine A $ 
Tocados por el filo de su espada, 
¡Y sigue. vencedóra:: 
Intangible, sielegitas: titalego 
Abriéndose camino:en-<«el espacio; . 
Como puede una aurora ect: 
O puede una tormenta! ,'=:: : 
¡Todos los gladiadores de la vida 
Que arman sus fuertes -diestras.. 
Para. romper dogales, - Cie 
Para quebrar prejuicios; : «: «1. 


419 Ary 


A E 


Todos los paladines esforzados, 
Los mártires, los héroes, 
Ya sean bendecidos, z 
Ya sean ignorados, ES 
G por turba brutal escarnecidos, 
Despliegan sus banderas : 
De luz y de justicia 
En trono de este simbolo explendente , 
Que vivirá mientras un ser. exista 
Con el sello inmortal sobre la frente! 

Alberto ¡GHIRALDO 


García. * 


ro, (argentiño);' Julio Stefani, (francés); 
Lorenzo Poggio, (italiano); Rafael Antino. 
ri, (italiano); Marcelino Casanoval, (es- 
pañol. Son 8, , 

El día 28: Manuel Noya Garcia, (espai. 
ñol); Antonio Milice,' (italiano); Luis Ce- 
chine,. (italiano); Enrique D'.Rosa, "italia. 
no); Nicolás Pastorino,.: (italiano). Son: 

El día 30 de octubre fueron conducidos 
los 68 compañeros a la isla Martín Garci2. 

El día 31 del mismo mes sacaron la si- 
guiente remesa:. José..A. . Lozada; Jaime 
Planells;., José, ras;..José López; Ma- 
nuel Rodriguez; osé, Grande Juncal; Jo- 
sé Redondez:'“Atilano Casal; Alfredo Gar. 
cia; Andrés. Gómez: ¿José SE Dist: to! 
dos españoles. Son 11, : 


Ese día se trajo. una.. remesa de presos 
por delitos ,£OmMunes, y. además a los co 
pañeros Aladino Benasi, argentino y % 
ATcelles, peruaño.' La 

El día'6 de hoviembre se sácó' otra remt- 
su compuésta . de' los “siguientes: compañe- 
ros: José. Paniquelli; Germías del. Ginell. 
ci; Otero Paromi; Antonig Amato; (italii- 
nos); Gregorio Gelman, (ruso) ; Matías 
Morán; Rafael Rivera; “Fraticisto Raymúl 
do Muzgo; Luis Ondaugáray; Manuel Ce!- 
nada; Jesús Cerracho; .Félix. Ongaray. 1Ó 
pez del Amo; Francisco Cid; Manyel (2 
tro Pérez; Júan Casíñeiras ras; “españoles). 
Son 16. s 2 19 

'Ese día 'trájeron* Otra" rétilesá, de pres% 
por delitos comunes, y ventre: eMos qa 
los siguientes compañeros: ¿Armando A oda 
ris, Manuel Piñeiro, Atilio Druetta, do 
Fernando, Eduardo García, Carmelo ” 
Bruno, Catalinóo' L. Poneé* Felipe Qui 

y Santo Di-Toro, (argentinos). Son 9.  ' 
E día 16. del: mismo. mes:se Jexó.una 1: 
va remesa. Iban. los ;. siguientes comparti 
TC8: 

Jorge Kusahonich, “Ytugoéslavo); Flore” 
tino Carvalo (portugués) ;! M.:¿Aréelles A Lpe” 
ruaro); Gregorio 'Prigoriani, (ruso): * 
derico Babreoler, Leo rella, A6% 
tín Pizo, Ermacora  Cresatti (italianos): 
Martín López, y Jósé Ferdández (españo 
les); Manuel Piñeito+y Carmelo" Di Brut? 
(argentinos). En total: 14; : 

Ese día se trajo otra remesa de 50 Í 
sos por delitos comúnes y exftre elos vi 
el compañero - Apólinario Barrera, vació 
preso el día anterior. 

Quedan actualmente 
isla la cantidad de 30 argentinos, 3.2 
no, 3 españoles, 1 polaco, 1 gua) 
Ukraniano y 2 rusos. Total;, 
cuestiones sociales, 

Martín García, 25 de nodo a 


pre. 


sl y sta 
d ¡dos en es 
eteni li 


Los hombres que tienen el poder * 
sus manos no pueden hacer otra 0% 
sino abusar del mismo, pues le pe 
sión de una fuerza tan a 
lumbra de 

y o. in OSTOY 


